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I. INTRODUCCIÓN

El Real Colegio del Corpus Christi de Valencia, vulgarmente co-
nocido con el Colegio del Patriarca debido a su fundador D. Juan de
Ribera (1532-1611) –prelado de Valencia desde 1569 y patriarca de
Antioquía–, es sin duda el monumento mas representativo de las
pautas religiosas y arquitectónicas del nuevo espíritu tridentino. El
patriarca quiso invertir su fortuna en la creación y mantenimiento de
un colegio-seminario para formación de sacerdotes ejemplares y pa-
ra la exaltación permanente de la Eucaristía y el culto divino.

Como otros seminarios de la segunda mitad del siglo XVI, surgió
en el marco histórico de la Contrarreforma, siguiendo el ideal del
Concilio de Trento. Sin embargo, el edificio se convierte en la pro-
yección material y espiritual de su fundador, canonizado en 1960 por
Juan XXIII. Juan de Ribera fue hijo de don Perafán de Ribera, duque
de Alcalá; nació en Sevilla y estudió en Salamanca, recibiendo una
formación completamente castellana. En 1562 fue nombrado obispo
de Badajoz y en 1569 arzobispo de Valencia, en cuya archidiócesis
permaneció hasta su muerte en 1611. Durante los cuarenta años de
su mandato gobernó la sede valentina con enérgica firmeza: reformó
la Universidad, el clero, dotó ochenta y tres conventos y varias parro-
quias en la archidiócesis. 

Por su personalidad relevante y su relación de parentesco con los
Austrias, fue nombrado virrey y capitán general de Valencia entre
1602-1604 acaparando en sus manos todos los poderes, religioso,
político y militar. Se empeñó inútilmente en la conversión de los mo-
riscos, acabando con su expulsión en 1609. Desde el punto de vista
religioso, su actuación fue eficaz, puesto que convirtió «la Valencia
laicista del siglo XVI por la Valencia devocional del siglo XVII, cuyas
costumbres y manifestaciones piadosas aún se aprecian en nuestros
días en múltiples muestras culturales y folklóricas de sugerente con-
tenido», en frase de F. Benito 1.
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2. Constituciones de la Capilla del Colegio y Seminario del Corpus Christi, Va-
lencia 1605.

Sin embargo, su severidad espiritual, el rigor litúrgico, el decoro
y piadoso orden que el patriarca predicó y demostró con su ejemplo
durante su vida quedó plasmado en el Real Colegio del Corpus Ch-
risti de Valencia. 

El Colegio fue fundado en 1583 y se colocó la primera piedra en
1586, aunque no se acabó hasta después de la muerte del patriarca,
en 1611. La Capilla se contrató en 1590, y en 1599 el claustro. La
fundación ocupa una manzana en el distrito del mar, consistente en
más de 20 casas que el patriarca fue comprando con visión de futuro,
enfrente de la Universidad para que los colegiales pudieran asistir
controlados a las clases. Por iniciativa del patriarca y, a su cargo, se
abrió la puerta de la Universidad recayente a la calle de Comedias,
para evitar que el alboroto estudiantil pudiera perturbar los oficios li-
túrgicos frente a la puerta de su capilla.

II. CARTA DE FUNDACIÓN Y CONSTITUCIONES

El 14 de marzo de 1593 D. Juan de Ribera entregaba al notario Je-
rónimo Metaller la Carta de Fundación del colegio-seminario de
Corpus Christi. En ella explica sus intenciones que consisten en la
«formación de eclesiásticos para proveher dignamente todas las reto-
rías y beneficios» en la diócesis de Valencia. A su costa y de sus
«propios bienes y hacienda» instituye un Seminario y Colegio para
«provecho y hutilidad» de los feligreses. Designa como rector del
colegio a D. Miguel de Espinosa, obispo de Marruecos.

En 1605 el Patriarca redactó las primeras Constituciones de la
Capilla y en 1610 otras para el Colegio y Capilla del Corpus Christi.
En ellas están contemplados todos los detalles de funcionamiento,
horarios, vestidos, comidas, estudios, ceremonias religiosas y litera-
rias, retribuciones, administración, etc. Dispuso seis plazas para co-
legiales perpetuos que debian ser sacerdotes, catorce para escolares
estudiantes de teología y cuatro para canonistas. Como figura jurídi-
ca el Colegio ha sido considerado como modelo, y su repercusión es
indudable, pues de él han salido numerosos clérigos y obispos que
han puesto en práctica, por toda España, las enseñanzas aprendidas
durante sus años de estudio en la institución 2.
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rresponde al 2.º tomo.

Expresión doctrinal de los ideales contrarreformistas, de los que
el arzobispo Ribera fue un estricto seguidor, el Colegio del Corpus
Christi consolida con carácter unitario dictados religiosos y artísti-
cos extraídos del Concilio de Trento. Tanto la advocación del Cole-
gio, dedicado al sacramento eucarístico, como el ostensible culto a
las reliquias que en él se custodian o el rigor contrarreformista con-
cedido a las imágenes, representadas en los frescos del templo, en-
cuentran sus raíces en los ideales tridentinos. 

El mismo escudo parlante elegido por el arzobispo, consistente en
un cáliz del que emerge una hostia y dos braserillos ardiendo a cada
lado, rodeado de una orla con el lema: Tibi post haec fili mihi, ultra
quid faciam, frase del Génesis, cap. 27, vers. 37: «Hijo mío, ¿qué
mas puedo hacer por ti después de esto?», repetido innumerables ve-
ces en el edificio, nos recuerda el mensaje aucarístico.

En algunos rasgos arquitectónicos se puede rastrear el conoci-
miento de las Instituciones fabricae... (Milán 1577), de Carlos Bo-
rromeo, que aplicaba a la arquitectura los decretos del Concilio, obra
que figuró en la biblioteca del patriarca y que sirvió, sin duda, para
fijar la imagen arquitectónica del Colegio. La preocupación por la
iluminación del templo, con cuerpos de luces y linterna en la cúpula,
o con ventanas abocinadas; la importancia dada a la elevación del
presbiterio y su acceso por varios peldaños, para resaltar la ceremo-
nia religiosa; la destacada colocación de la imagen de Cristo crucifi-
cado en la capilla mayor; la recomendación de la planta de la iglesia
en cruz latina, al modo de las basílicas cristianas; la obsesión por las
entradas adinteladas y cuadrangulares, no en arco, protegidas por ce-
rrojos, pestillos y llaves, por el interior, nunca por el exterior, para
evitar robos sacrílegos de reliquias y alhajas, o perturbaciones de los
misterios sagrados 3.

Sorprende también el papel protagonista concedido al obispo de
la diócesis en cuestiones arquitectónicas, aconsejado directamente
por el arquitecto y preocupado por prolijos detalles constructivos, as-
pectos que cuadran con la actitud de su fundador y las intenciones
que se desprenden de la fábrica del Colegio. 

En este sentido no es de extrañar que años más tarde, en el Síno-
do de 1631 convocado por su sucesor en el arzobispado de Valencia
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y continuador de su política contrarreformista, Isidoro Aliaga, sur-
giera el impreso titulado Advertencias para los edificios y fábricas
de los templos..., texto inspirado en el de Borromeo, pero también en
las normas arquitectónicas aconsejadas por Juan de Ribera en su di-
latada prelatura 4.

Por otra parte, desde un punto de vista arquitectónico, el Colegio
del Patriarca es fiel reflejo de la situación de Valencia a finales del
siglo XVI. En el año de su iniciación, 1586, la arquitectura valenciana
había adoptado plenamente el lenguaje renacentista, basado en los
órdenes y las proporciones establecidos en los tratados de arquitectu-
ra de Vitruvio, Alberti y Serlio. Al mismo tiempo se había logrado
una integración de los elementos tradicionales valencianos, como los
sistemas de bóvedas de ladrillo, o la estereotomía propia, en el siste-
ma del clasicismo italiano. Precisamente en esta encrucijada religio-
sa y arquitectónica es donde el Colegio del Patriarca encuentra su
manifestación.

En la carta de fundación en 1583 se mencionaba la «traça y de-
signo» que se mandaría hacer para la construcción, con lo que se
puede deducir que en 1586 –fecha de la colocación de la primera pie-
dra– o en 1590 –año en que se comienza la iglesia– ya estaría reali-
zada. El arquitecto con el que se capituló la fábrica de la iglesia en
1590 fue el maestro Guillem del Rey, cantero experto en llevar a la
práctica trazas de otros maestros, como había ocurrido en la obra
Nova, el Torreón de la Generalitat o el segundo crucero del Hospital
todas ellas trazadas por Gaspar Gregori. En las capitulaciones de la
fábrica de la iglesia, este último es nombrado supervisor de las obras
de cantería del templo. 

Gaspar Gregori es el arquitecto valenciano más destacado de la
segunda mitad del siglo XVI. Activo entre 1542 y 1592, ya había tra-
bajado para el patriarca Ribera en varias ocasiones, y sobre todo en
las trazas de la Iglesia del Salvador de Cocentaina en 1576. Fuster y
entallador, pero sobre todo tracista, se dedicó tanto a obras civiles
como religiosas o hidraúlicas; fue el autor de las obras mas relevan-
tes realizadas en Valencia durante la segunda mitad de siglo, recons-
trucción del Hospital General, obra Nova de la Catedral con su traza
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Serliana, reedificación del Torreón de la Generalitat, la Casa de Ar-
mas o la Casa de los Derechos 5.

III. LA IGLESIA

Es uno de los elementos más destacables del Colegio y significa
la aparición en Valencia de un nuevo modelo eclesial que rompía con
la característica tipología medieval de iglesia parroquial. Siguiendo
las directrices contrarreformistas de las Instituciones fabricae de
Carlos Borromeo, adopta la planta de cruz latina, cúpula con cimbo-
rio con linterna en el cruce, espaciosa nave central de dos tramos con
capillas laterales poco profundas, un tercer tramo que corresponde al
coro alto a los pies. La capilla mayor con cabecera plana, al estilo es-
curialense, prescinde de la tradicional forma poligonal. Esta forma
se amoldaba a las exigencias del fundador, que no quería una iglesia
que sobresaliese al modo parroquial, sino una capilla con acceso ex-
clusivo por el vestíbulo.

El interior del templo está recorrido por pilastras estriadas corin-
tias sobre altos pedestales y entablamento con ménsulas foliadas, a
modo de orden compuesto difundido por Serlio, alojando en los fren-
tes de las capillas a la nave amplios arcos de medio punto que cargan
sobre pilares estriados cuadrados. Esta ordenación estaba prevista en
la capitulación pactada con Guillem del Rey y lo destacable de ella
es la diferenciación entre el ordenamiento de la pilastra-entablamen-
to y el arco-pilar cuadrado, sin conectar con las impostas, ambos di-
bujados vigorosamente sobre el paramento de cantería. Este recurso
se aleja del ordenamiento común de Alberti y se inspira en los arcos
de puertas principales de Verona, recogidos por Serlio en su Libro
III. Esta gramática compositiva recuerda las serlianas de la Obra No-
va de la Catedral, diseñada por Gregori, que refleja las variantes en la
organización de los órdenes clásicos y su traducción en la traza de
cantería.

Las bóvedas de la iglesia son de crucería, de tradición medieval,
pero con impronta clasicista, trabajadas en cantería, como especifi-
can las capitulaciones de 1590. Más tarde se cubrirían con plemente-
ría de ladrillo, de excelente factura tabicada, como la de casi todo el
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Colegio, y se cubriría con pinturas al fresco, lo mismo que el resto
del templo. Un problema importante es la cubrición del crucero, pri-
mero proyectada con cúpula de media naranja y linterna en cantería,
y a partir de 1595 realizada en albañilería con un potente tambor, en
ambos casos con un sentido de panteón como el Escorial, pues en el
crucero se debía enterrar el fundador. Tenemos noticia de que en
1595 se envió un correo a Cuenca «por un maestro para el cimborrio
del colegio» y que se realizaría meses más tarde un «modelo de ma-
dera». No debemos olvidar que en Cuenca abundaban arquitectos de
la órbita escurialense, activos en los años ochenta. En 1592 muere
Gregori y aparece con protagonismo importante en la obra del Cole-
gio y la iglesia Francisco Figuerola. 

En las Capitulaciones de 1590, el crucero debía cubrirse con «bó-
veda fornecida de punto redondo», es decir, una media naranja sin
tambor con un gran «oyo» cenital de dieciséis palmos de diámetro,
sobre la que se levantaba una gran linterna con columnas áticas, cu-
bierta por un casquete semiesférico. Todo ello se especificaba había
de construirse en cantería. En 1595 se cambió el proyecto y se erigió
una cúpula de media naranja trasdosada, con linterna y levantada so-
bre un tambor circular se convertía en la segunda de España, después
del Escorial. La repercusión de la obra del Escorial en Valencia es de
sobra conocida, en 1578 se adoptaba la composición del claustro de
los Evangelistas en el del Monasterio de San Miguel de los Reyes, o
el modelo de la Galería de los Convalecientes se utilizaba en el
claustro del cementerio de la Cartuja de Portaceli.

En la cúpula del Patriarca la severidad y rigor clásico de la com-
posición con los huecos del tambor flanqueados por semicolumnas y
entablamento dórico, o de los arquillos de la linterna con pilastras jó-
nicas se suaviza al estar realizado con técnicas de albañilería, y sobre
todo por la elegante cubrición del trasdós y de la linterna con tejas en
hileras blancas y azules. La trascendencia de esta cúpula en la arqui-
tectura religiosa valenciana fue inmediata: capilla de Comunión del
Convento del Carmen, iglesia de la Compañía , iglesia del convento
de Ara Christi y Basílica de los Desamparados.

IV. PINTURAS

Elemento fundamental para conseguir el programa iconográfico
en torno a la Eucaristía de la iglesia del Patriarca fue la pintura al
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fresco de las paredes realizada por el artista Bartolomé Matarana
(c. 1550-c. 1625). Genovés de procedencia, había llegado a España
en 1573 contratado por D. Fernando Carrillo de Mandoza, conde de
Priego, para trabajar a su servicio. Estuvo viviendo en Cuenca des-
de 1577 a 1597, en que le contrata el patriarca Ribera. En 1605 re-
gresa a Cuenca. La abundante documentación de su etapa valencia-
na revela que trabajó únicamente para D. Juan de Ribera, con
gastos de mantenimiento y vivienda. Fue el único artista que contó
con el mecenazgo total del arzobispo. Además de sus labores pictó-
ricas se comprometió «a hacer las trazas que se pidieran para cual-
quier edificio que convenga», y sabemos que realizó trazas arqui-
tectónicas para los retablos en 1600. 

Las pinturas murales de la iglesia, en las que colaboraron nume-
rosos ayudantes, son sin duda una de las mayores empresas pictóri-
cas de Valencia. Como conjunto se puede comparar con las más am-
biciosas labores de este tipo realizadas en España, como la del
Escorial. «El sorprendente efecto que producen al cubrir por com-
pleto las paredes y las bóvedas, se deben no tanto a la calidad de las
pinturas, consistentes en una habilidosa combinación de grandilo-
cuentes figuras manieristas procedentes de grabados de Cort, Galle,
pinturas de Zuccaro, como a su perfecta adecuación a los muros del
templo, dotando a éste de una atmósfera de humanismo religioso lle-
na de dignidad y decoro», señala F. Benito 6.

V. PROGRAMA ICONOGRÁFICO

Como ya sabemos el programa iconográfico de las pinturas reali-
zadas por Matarana en los muros de la iglesia tienen un profundo
sentido contrarreformista en aquellos temas doctrinales que el pro-
testantismo había rechazado, como la Eucaristía, la Virgen, los San-
tos, las reliquias, los sufragios. 

Matarana comenzó en enero de 1598 pintando la cúpula:

Recogida del maná. En los ocho sectores de la cúpula las ocho
escenas Recogida del Maná: en una de ellas Moisés y Aarón reciben
las quejas del pueblo de Israel (Ex. 16, 1-12), y en las restantes, las
siete jornadas en las que los israelitas recogen el maná –prefigura-



742 CARMEN RODRIGO ZARZOSA 

ción bíblica de la Eucaristía– que alimentó al pueblo elegido duran-
te cuarenta años en el desierto. 

Profetas. En el tambor de la cúpula, flanqueando las ocho venta-
nas, figuran dieciséis profetas: Isaías, Jeremías, Ezequiel, Daniel,
Baruch, Oseas, Joel, Amós, Abdías, Miqueas, Nahum, Habacuc, Jo-
nás, Ageo, Zacarías y Malaquías, como emisarios del mensaje divino
de la Antigua Ley.

Evangelistas. En las pechinas de la cúpula los cuatro evangelis-
tas, Mateo, Marcos, Lucas y Juan, que simbolizan el mensaje de
Cristo en el Nuevo Testamento y completan el contenido doctrinal
del cimborio.

Adoración de la Eucaristía por todos los Santos. Situado en la ca-
pilla mayor –con la advocación del Corpus Christi, como sabemos–
aparece la Adoración de la Eucaristía por los santos, con la represen-
tación de un pelícano que se da a comer por sus crías bajo la frase bí-
blica del blasón del colegio: Tibi post haec fili mihi, ultra quid fa-
ciam, la frase del Génesis, cap. 27, versículo 37: «Hijo mío, ¿qué
puedo hacer por ti después de esto?», lema coherente con la entrega
que hace Cristo a los hombres bajo el Sacramento de la Eucaristía.

San Pedro y San Pablo. A los lados del altar mayor figuran San
Pedro y San Pablo, de tamaño gigantesco, personificando los pilares
de la Iglesia Romana.

Martirios de San Mauro y San Andrés. En los muros laterales de
la capilla mayor se representan el martirio de San Mauro, a la iz-
quierda, y el de San Andrés, a la derecha. En 1599 le enviaron al pa-
triarca desde Roma el cuerpo de San Mauro mártir, para conseguirlo
se había encomendado a San Andrés. Al llegar la reliquia a Valencia,
justo el día de San Andrés, el patriarca nombró a ambos santos pa-
tronos de la capilla. A su vez proclamaba la importancia del martirio
como acción sublime de adhesión a la fe, encarnada en quienes dan
la vida por Cristo.

San Vicente Mártir y San Vicente Ferrer. Continuando con el pro-
grama tridentino de la exaltación de los santos, en el crucero se re-
presentan varias escenas de las vidas de San Vicente Mártir y San Vi-
cente Ferrer, patronos de Valencia y del Colegio. San Vicente mártir
está protagonizando varios episodios de su martirio: después de ne-
garse, junto con San Valero, a ofrecer incienso a los dioses falsos, le
arrancaron la carne con garfios, después el tormento de la hoguera y
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su muerte en lecho de rosas que el procónsul Daciano le proporcionó
para reanimarle y poder continuar las torturas, aunque no fue posible
por expirar el santo.

En el crucero opuesto se representan la predicación de San Vi-
cente Ferrer en el Compromiso de Caspe ante el papa Luna, la muer-
te del santo en Vannes y la entrega de la reliquia a los enviados del
patriarca Ribera en 1601.

Virtudes Teologales y Cardinales. En las bóvedas del crucero se
representan las virtudes Teologales y Cardinales para indicar a los
fieles los medios para conseguir la salvación. El conjunto se comple-
ta con Sibilas en los entrepaños de las tribunas y ornamentación con
guirnaldas de flores y frutos que recorren los arcos formeros y frisos,
o enmarcan las superficies pintadas, con putti, hermas, mascarones o
grisallas de estilo renacentista.

Misterio Eucarístico. Las bóvedas de la nave están repletas de án-
geles portadores de filacterias y símbolos eucarísticos, racimos, es-
pigas, panes, cálices, hostia y cordero, que exaltan el misterio de la
Transubstanciación.

La bóveda del coro representa a Dios Padre y una Gloria de án-
geles músicos relacionada con la función de dicho espacio.

Encarnación. En el muro de los pies de la nave se rememora el
misterio de la Encarnación.

Las paredes de las cuatro capillas que dan a la nave presentan pin-
turas relacionadas con las advocaciones de los altares. 

Capilla de la Virgen. Diversos temas marianos: San Joaquín y
Santa Ana, la Visitación y la Huida a Egipto.

Capilla de Todos los Santos. Cortejos de bienaventurados y már-
tires en desfile triunfal.

Capilla de las Almas. Se representan el Purgatorio, la Misa de
San Gregorio y el episodio de San Judas Macabeo recolectando di-
nero para celebrar sacrificios a favor de los muertos en el campo de
batalla. Temas relacionados con los sufragios de las almas, tan deba-
tidos por el protestantismo.

La Capilla de San Vicente Ferrer, decorada con diversas escenas
de la entrada solemne de las reliquias del Santo en Valencia en
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1601, exaltando el culto a las reliquias, también rechazado por la
Reforma 7.

VI. CAPILLAS Y RETABLOS

El retablo del altar mayor, diseñado por Matarana en 1600, se
compone de un cuerpo de orden corintio, con tres columnas de jaspe
verde a cada lado sobre el zócalo, entablamento con resaltos y fron-
tón partido formando dos volutas recurvadas entre las que aparece el
ático. Esta solución descubre una original manera de tratar el retablo,
empleando recursos miguelangescos, que tan amplio eco habían de
tener en las fachadas-retablo valencianas. Dos figuras femeninas ale-
góricas, sentadas sobre el frontón, llevan ramos de espigas en la ma-
no. La iconografía de este retablo es completamente eucarística: en
el zócalo, relieves policromados con figuras de Aarón, y Melquise-
dech, en el centro el gran lienzo de Ribalta con la Institución de la
Eucaristía, en el ático el Nacimiento de Ribalta. La última Cena fue
un reto para el pintor por lo inusual de las medidas verticales del
hueco. Ribalta supo resolver el desafío con maestría, representando
una mesa redonda, con los apóstoles agrupados alrededor y un fondo
de columnas, similares a las del retablo, que, junto con el suelo de lo-
sas blancas y negras dan sentido de profundidad a la escena. Este
lienzo oculta un impresionante crucifijo que se descubre los viernes,
por medio de una tramoya, para ser venerado.

Las capillas del templo disponen de su iconografía propia, como
hemos visto, reflejada en los hermosos retablos de similar diseño re-
alizado por Matarana y ejecutados por Francisco Pérez. Consisten en
sagrario en el basamento, columnas corintias, retropilastras con gru-
tescos, entablamento con resaltos y frontón con coronamiento de bo-
las. Los lienzos de los titulares son de gran tamaño, temática de hon-
da significación y calidad. El patriarca estableció las normas
siguientes sobre los retablos: «Mandamos que de ninguna manera se
pongan velas, ramilletes o imágenes en la fábrica dellos. Porque
aliende de ser mucho el peligro de quemarse o mojarse y mancharse,
es muy indigna cosa que unas imágenes se cubran con otras y tam-
bién que en lo que está mandado según las reglas de Arquitectura se
perturbe por arbitrio de quien no las sabe» 8.
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La Capilla de San Vicente Ferrer, la primera de la izquierda por
los pies del templo, presenta un cuadro del titular pintado por Ribal-
ta en 1605. Hasta entonces la capilla estuvo dedicada a los santos
Juanes –el arzobispo se llamaba Juan– y presidía el altar un lienzo
genovés de ambos santos. Con la llegada de la reliquia de San Vicen-
te Ferrer a Valencia, el patriarca encargó el cuadro Aparición de
Cristo a San Vicente Ferrer, que representa cuando San Vicente reci-
be la visita de Cristo, que le toca en la mejilla para sanarle, al estar
enfermo y no poder predicar. Presencian la escena Santo Domingo
de Guzmán y San Francisco de Asís. La famosa filacteria vicentina:
Timete Deum et date illi honorem... quia venit hora iudicius eius.

Capilla de la Vírgen, con cuadro de la Virgen de la Antigua, copia
de Vasco Pereira del icono venerado en la catedral sevillana. Esta vir-
gen es la que prefirió el patriarca como versión de la Inmaculada, se-
gún declara en las Constituciones. 

Capilla de las Almas, presidida por un cuadro del Purgatorio de
Federico Zúcaro. Está pintado en Roma y es un bello ejemplo de la
pintura manierista en torno a 1600.

Capilla de San Juan de Ribera, antes de Todos los Santos. En
1796, debido a la beatificación del patriarca, se colocó el cuadro
Última Comunión del Patriarca Ribera, del pintor académico Juan
Bta. Suñer y se exhumaron los restos de la capilla mayor para colo-
carlos en este altar en urna de plata, que aparece cuando se baja el
lienzo los domingos.

VII. CAPILLA DEL MONUMENTO

Se edificó para instalar en ella el Monumento de Jueves Santo. La
bóveda de cañón rebajado con lunetos está pintada por Tomás Her-
nández (1606), con escenas alusivas al Sacrificio de la Cruz, toma-
das del Antiguo Testamento: Sacrificio de Isaac, Serpiente de metal,
Jonás y la ballena y diversos profetas. En el presbiterio aparecen án-
geles llevando los instrumentos de la pasión: corona de espinas, lan-
za, esponja, clavos y escalera. Dos lienzos figuran a los lados del al-
tar, Cristo atado a la columna, inspirado en Sebastiano del Piombo, y
la Oración en el Huerto, copia del original de Antonio Campi. En el
banco existe una valiosa talla de Cristo yacente, encargada a Gaspar
Giner en 1608 por el patriarca para los oficios de Jueves Santo. 
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Preside el altar una Inmaculada de Gregorio Fernández, donada
en 1639 por D.ª María Enríquez de Ribera, sobrina del fundador. En
las paredes cuelgan cuatro tapices de Tournai hacia 1520, de los seis
heredados de su padre, el duque de Alcalá. Los temas son escenas bí-
blicas del Antiguo Testamento y alegorías morales: parábola de la vi-
ña, la Gula y la Lujuria, la Ira y la Pereza, Escenas de la vida de Sa-
lomón.

VIII. CLAUSTRO Y ESCALERA

El otro gran núcleo del Colegio es un bello claustro renacentista,
de dos pisos en torno al que giran las estancias privadas y habitacio-
nes comunes, contratado en 1599 con el cantero Guillén del Rey. Es-
tá labrado en piedra de Ribarroja con blancas columnas de mármol
de Carrara y zócalo de azulejería sevillana. La procedencia de las co-
lumnas fue fortuita pues se compraron en 1596 a D.ª Ana de Portugal
y de Borja, Vda. del duque de Pastrana, procedentes de Génova. El
tamaño y número de columnas dóricas y jónicas condicionaron la
traza del claustro; todas tenían basa y capitel. Se utilizaron 30 de ca-
da orden y se proyectó un patio con dos pisos de 26 arcos cada uno. 

Esta disposición clásica de arcos sobre columnas, se aleja de la
más novedosa arco-pilar y pilastra-entablamento que en esos mo-
mentos se utilizaba en el claustro de San Miguel de los Reyes, reco-
giendo la lección escurialense. Por supuesto se respetó la norma vi-
truviana de superposición de ordenes, el dórico en la planta baja y el
jónico en la primera. Las columnas dóricas del piso bajo apoyan so-
bre altos pedestales, las arquerías son de medio punto con óculos en
las enjutas y entablamento con friso y triglifos. En el piso superior
las columnas jónicas apoyan directamente sobre su basa, y se repiten
los arcos con óculos en las enjutas, pero el entablamento se sustituye
por una sencilla molduración «cornisa bastarda», como se nombra
en los documentos. De todo ello resulta un conjunto pleno de armo-
nía y proporción clásicas.

La crujías están cubiertas con bóvedas «aristadas» en sucesión
continua que mueren en el muro, sólo parceladas por arcos en las es-
quinas del claustro 9. Fueron realizadas a partir de 1602 por los ma-
estros albañiles Guillem Roca y Alonso Orts, encargados de la mayor
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parte de los abovedamientos de ladrillo tabicado del edificio, dando
una lección más de la excelente albañilería valenciana del siglo XVI. 

Completa la serie de elementos arquitectónicos destacados la es-
calera que une las dos galerías, situada en el ángulo sureste del patio.
Este tipo de escalera de «más de una vuelta» fue alabado por el P.
Tosca, insigne matemático valenciano, en su Tratado de montea
(1712): «es el más frecuente, y aunque sus cortes sean más dificulto-
sos, pero es mucho mayor su magestad, y hermosura, y aun mayor la
seguridad de su fábrica» 10. «Su alarde de estereotomía, con sus bóve-
das escarzanas suspendidas en el aire, de atrevidos y elevados des-
viajes, en hiladas perpendiculares a la pared de la caja, complejos
encuentros en arista saliente con despiece en dovelas en V, o sin ella,
provocando un acelerado cerramiento continuo, sin duda fue más va-
lorado que cualquier declinación del código clásico» afirma Bér-
chez 11. Fue construida en 1599 por Francisco Figuerola, natural de
Játiva y autor de numerosas obras de cantería. En 1602 se prolongó
un tramo más hasta la biblioteca del patriarca, que cuenta con 2.500
volúmenes de los siglos XVI y XVII, con varios incunables. Se ha res-
petado el mobiliario y adornos del fundador, las paredes están ador-
nadas con retratos de reyes y reinas del pintor italiano Antonio Ricci,
una serie de alegorías de los Cuatro Elementos, copias de originales
de Paolo Fiammingho y retratos de D. Perafán de Ribera y del pa-
triarca San Juan de Ribera, ambos del taller de Ribalta.

IX. CONCLUSIONES

Expresión doctrinal de los ideales contrarreformistas, de los que
el arzobispo Ribera fue un estricto seguidor, el Real Colegio del Cor-
pus Christi consolida con carácter unitario, dictados religiosos y ar-
tísticos extraídos del Concilio de Trento. 

Tanto la advocación del Colegio, dedicado al Sacramento Euca-
rístico, como el ostensible culto a las reliquias que en él se custodian,
o el rigor concedido a las imágenes, representadas en los frescos del
templo, encuentran sus raíces en los ideales tridentinos.

Surgido en el marco histórico de la Contrarreforma, es uno de los
monumento mas representativos de las pautas religiosas y arquitec-
tónicas del nuevo espíritu tridentino.
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La severidad espiritual, el rigor litúrgico, el decoro y piadoso or-
den que San Juan de Ribera predicó y demostró con su ejemplo du-
rante su vida, quedó plasmado en la Carta de fundación y en las
Constituciones del Real Colegio del Corpus Christi

Debido a la unidad de su vasto y ambicioso programa iconográfi-
co, diseñado meticulosamente por su fundador, el Colegio constituye
también una exaltación permanente de la Eucaristía y el culto divino.

El programa icnográfico del templo hace hincapié en aquellos te-
mas doctrinales que el protestantismo había rechazado, como la Eu-
caristía, la Vírgen, los santos, las reliquias, los sufragios.

Desde el punto de vista arquitectónico, el edificio constituye una
serie de novedosas propuestas que influirían de manera notable en el
panorama de la arquitectura religiosa valenciana del siglo XVII.



a) b)

c) d)
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1. a) Cúpula de la Capilla y patio.
b) Portada del Colegio.
c) Galería de la fachada.
d) Torre campanario.
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2. Interior de la Iglesia.
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3. Escalera principal.




